
one story
ONE STORY es un conjunto de imágenes que recorre la historia de la Biblia al completo, un conjunto de 
símbolos simples. Está dividido en tres packs, uno básico y dos de expansión. El pack básico contiene 32 
imágenes y puede ser usado para narrar la historia bíblica desde la creación hasta la nueva creación. Los 
dos packs de expansión contienen 20 imágenes cada uno, uno de ellos cubre el Antiguo Testamento y el 
otro el Nuevo Testamento.
El juego contiene una pareja de cada imagen, lo que significa que puedes utilizarlo como si fuera un juego 
de memoria.

IDEAS PARA EL USO DE ONE STORY

1. Juego de memoria
Se juega en un cuadrado de cartas de 8x8, con los símbolos hacia abajo. Los jugadores, por turnos, 
intentan encontrar una pareja de símbolos. Si logran encontrar una pareja de símbolos tienen un nuevo 
turno. Si no lo logran, deben volver a girar las dos cartas y el turno pasa al siguiente jugador. El juego 
acaba cuando encuentran todas las parejas de cartas. Gana el jugador que haya conseguido el mayor 
número de parejas.

2. Mímica 
Un jugador toma una carta del montón e intenta explicar a los demás el significado de la carta haciendo 
mímica. El resto intentan adivinar la carta. El que adivine de qué carta se trata gana el turno y coge una 
nueva carta. Se puede jugar también en equipo. En esta versión los miembros de un mismo equipo 
deben adivinar de qué carta se trata dentro de un tiempo limitado. Se puede jugar contando puntos o sin 
contarlos.

3. Asociaciones (Se necesitan hojas de papel y lápices)
Se divide a los jugadores en parejas. Cada pareja coge una carta del montón. En un minuto, cada jugador 
debe dibujar el símbolo y escribir todas las asociaciones con la imagen que se le ocurran. No tienen 
que ser necesariamente historias bíblicas. Finalizado el minuto, los dos jugadores deben comparar sus 
listas y contar cuantas asociaciones coinciden. Consiguen 1 punto por cada coincidencia. En este juego 
deben realizarse al menos 3 rondas. La pareja con más puntos al final de las rondas, gana. Este juego es 
apropiado para adultos, adolescentes y niños mayores.

4. Ayuda visual
Se escoge un grupo de imágenes que guarden relación con la historia que queremos enseñar. Se pueden 
usar los símbolos para recordar a los niños una historia narrada anteriormente, para que los niños narren 
la historia, para que los niños pongan la historia en orden, etc.
Ejemplo: Navidad o Pascua (mira debajo).

5. Planes de lectura de la Biblia para niños
Se puede hacer uso de las imágenes para hacer un plan de lectura de la Biblia en una fecha concreta, 
por ejemplo, en el tiempo de Adviento o cualquier otra fecha destacada en el calendario de la iglesia. Para 
el Adviento puedes escoger 24 imágenes relacionadas con 24 versículos distintos que acompañen a los 
niños durante ese periodo.

6. Presentar el evangelio
Se puede usar el juego para presentar el evangelio de la misma manera que se presenta con colores en 
el Libro sin palabras. Se pueden escoger, por ejemplo, seis imágenes para empezar y, entonces, ayudar 
a los niños a relacionar la historia de una forma cada vez más compleja hasta ser capaces de utilizar las 
32 imágenes. 
Por ejemplo: Dios creó al hombre, pero el hombre pecó y dejó de poder vivir en la presencia de Dios. Pero 
Dios quería salvar al hombre y, por esa razón, escogió a Abraham y le hizo una promesa. Le prometió que 
haría de él una nación grande y que de esa nación nacería un Salvador para convertirse en su rey. Jesús 
es ese rey que murió en nuestro lugar en la cruz y nos está invitando a seguirle. Solo las personas que 
decidan seguirle por el camino estrecho podrán vivir con Él en su nueva creación.

7. La historia completa de la Biblia
El pack básico de 32 imágenes narra la historia completa de la Biblia, la historia de un Dios que creó a un 
pueblo para hacerlo parte de Él. Puedes leer la historia completa a continuación.

8. Línea del tiempo
Se pueden usar las imágenes para jugar a crear una línea del tiempo. Cada jugador coge 6 cartas. El 
juego comienza con una carta encima de la mesa. Por turnos, los jugadores deben colocar sus cartas 
asegurándose de que las colocan en el lugar cronológico correcto. Si colocan la carta en un lugar erróneo, 
deben coger otra carta. Las cartas no tienen asignados años, así que los jugadores deben acordar el 
orden cronológico correcto. Gana el jugador que se quede sin cartas en primer lugar. 

9. Tus propias imágenes
Continua dibujando tú mismo nuevas imágenes conectadas con diferentes historias bíblicas para ilustrarlas 
con más profundidad. Invita a los niños a crear sus propias imágenes.
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La Biblia es la historia de Dios,
Dios quien creó a un pueblo para hacerlo parte de Él.

Cuando creas algo, obtienes el copyright de eso mismo. Dios que creó el mundo y a las 
personas que habitan en él, es el propietario por derecho de todo. Dios creó al hombre para 
que este tuviera una relación estrecha con Él, para que estuviera cerca de Él y le conociese. 
Desde el principio, Dios quiso vivir en relación con las personas.

Dios creó a Adán y Eva y les entregó un lugar perfecto para vivir. Dios les dio todo lo que 
necesitaban para vivir una vida perfecta y estableció unas normas para que vivieran en perfecta 
armonía con Él y con el resto del mundo.

Pero Adán y Eva no querían que nadie les diera órdenes, no aceptaban que pertenecían a Dios, 
su Creador. Desobedecieron a Dios en su afán por obtener el control de sus vidas y de esta 
forma el pecado entró en el hombre. Dios que es santo y perfecto no podía estar con personas 
pecadoras e injustas, así que tuvo que echarlos del lugar perfecto que había creado para ellos 
y apartarlos de su presencia. El mundo fuera de aquel lugar era un mundo en el que abundaba 
el pecado. Era un mundo roto, gobernado por la envidia, la división, la enfermedad, el dolor y el 
desastre. Y al final, tal como había dicho Dios, todas las personas morían.

Dios decidió reiniciar con un nuevo Adán, Noé, pero esto no ayudó demasiado. Dios encontró 
a la mejor persona de toda la tierra, una persona que le obedecía, y lo salvó de su ira. Pero el 
mundo después del diluvio, no era muy distinto del mundo de antes. El problema estaba en el 
corazón del hombre, y el corazón de Noé era tan malo como el de cualquier otro.

Después del diluvio, el mundo continuó siendo horrible. El pecado y la desobediencia a Dios 
reinaban y los hombres decidieron juntarse para trabajar juntos y demostrar que no necesitaban 
a Dios, que podían construir un mundo en el que ellos gobernaran. Dios decidió castigarlos 
y dividirlos dando a cada uno un idioma distinto, de esta forma no podrían entenderse. La 
envidia, la vergüenza, la culpa y el odio en el mundo fueron a peor.

Pero la Biblia es la historia de un Dios que creó a un pueblo para hacerlo parte de Él. Así que 
Dios escogió a una de esas personas pecadoras, Abraham, y le prometió que haría de él una 
gran nación, una nación que pertenecería a Dios, una nación que llevaría bendición a todas las 
naciones del mundo.

Dios hizo un pacto con Abraham, un pacto unidireccional. Dios dijo que haría todo esto pero no 
pidió nada a cambio. Dios no pidió nada a Abraham, simplemente debía creer en Él.

La historia del pueblo de Dios a partir de ese momento es una historia de personas imperfectas 
que nos lleva a preguntarnos si Dios no se equivocó. ¿Debió quizás elegir a otras personas? 
De hecho, con cualquier otra persona la historia hubiese sido la misma. 

La historia de Israel es la historia de un pueblo que avanza lentamente de vuelta a Dios. Pero 
está claro que es Dios, únicamente, quien traza todo ese camino.

Dios los salva de la esclavitud en Egipto y los hace sus siervos. Él los dirige en lugares salvajes a 
pesar de que ellos olvidan constantemente su bondad y cuidado. Dios desciende al tabernáculo 
que su pueblo construye de acuerdo con las instrucciones que Él les da y camina con ellos.

Pero el corazón humano no cambia y vemos evidencias de esto una y otra vez. Dios da a su 
pueblo unas instrucciones para sobrevivir en su santa presencia y les explica que cada pecado 
tiene que ser pagado con sangre. Para limpiar al pecador debían sacrificar a un animal.

La nación de Israel entra a la tierra que Dios les había prometido, una vez más es Dios quien 
prepara el camino. Dios les prometió que les entregaría una tierra y que Él viviría en medio 
de ellos. El hecho de que la tierra estuviera llena de enemigos no frenó a Dios ni un segundo.

A pesar de que muchas promesas que Dios había hecho a Abraham se habían cumplido, Israel 
continuó apartándose de Dios. Dios puso en medio de ellos jueces que les recordaban todo lo 
que Dios había hecho en el pasado, pero cuando uno de estos jueces moría, parecían olvidarlo 
todo de nuevo. En ese tiempo empezaron a adorar a otros dioses.

Dios dio a Israel un rey con la misma intención de recordarles todo lo que Él había hecho en 
el pasado. En el mundo de Dios las normas eran las mismas que en el principio. El rey debía 
reconocer a Dios como su rey porque Dios es el único rey del mundo. Dios encontró un rey 
bueno para Israel, David, y le prometió que un rey de su casa reinaría en el mundo por siempre. 
Este sería el Hijo de Dios y Dios sería su Padre.

Parecía que la promesa se cumpliría con Salomón, quien construyó un templo a Dios en 
Jerusalén. Parecía que Dios iba a habitar finalmente y permanentemente en medio de su 
pueblo. Israel prosperó bajo el reinado de Salomón como nunca antes.

Pero el corazón de Salomón todavía no estaba sanado del deseo humano de desobedecer la 
ley de Dios y, como resultado, Israel lo perdió todo. Tras la muerte de Salomón el pueblo se 
dividió en dos partes, Israel y Judá. Ambas partes fueron conquistadas pronto por naciones 
extranjeras, primero Asiria y después Babilonia.

Las personas que sobrevivieron fueron exiliadas. Dios había dado a su pueblo todo lo que 
necesitaban para vivir en su presencia. Les dio la ley y un sistema para expiar sus pecados, un 
rey para liderarlos, un templo donde podían aprender de Él y ofrecer sacrificios y festividades 
para recordar todo lo que Él había hecho al salvarlos de la esclavitud y llevarlos hasta la tierra 
prometida.

Pero nada de eso fue suficiente. En el exilio, Dios usó a los profetas para explicar a su pueblo 
que sus corazones aún estaban en rebelión contra Él y que esta era la razón por la que los 
había expulsado de su presencia como a  Adán y Eva. Necesitaban una solución aún más 
radical, necesitaban corazones nuevos dispuestos a obedecer a Dios. Dios prometió enviar un 
rey para salvar a su pueblo de la esclavitud y llevarlos de nuevo a la tierra prometida.

Una pequeña parte del pueblo de Israel regresaron de Babilonia, pero esta no era la esclavitud 
de la que Dios dijo que necesitaban ser libres.

El rey Jesús es enviado por Dios para rescatar a las personas de la esclavitud a la que habían 
sido sometidas por sus corazones, la esclavitud de la rebelión contra Dios que tenía por castigo 
la muerte.

Jesús fue el único hombre que vivió conforme a la ley de Dios en perfecta sumisión. Fue el 
único hombre que no mereció morir.

En la cruz, Jesús cargó con el castigo de la desobediencia y el pecado de todas las personas 
que ahora creen que no pueden conseguir estar en la presencia de Dios por su cuenta, sino 
que necesitan ser salvados.

Pero Jesús no se quedó en la tumba. El resucitó para probar que Dios tiene un plan para su 
pueblo que va más allá del perdón de pecados. Dios quiere vivir en medio de su pueblo.

Por eso Dios tuvo que abordar dos problemas completamente solo tal como prometió a 
Abraham. El problema de nuestros corazones, que siempre nos llevan a un camino de muerte, 
y el problema de nuestra separación de Dios. Dios quiere vivir en medio de su pueblo, en la 
tierra que Él tiene preparada. De la misma forma que en el principio, como ocurrió cuando Israel 
llegó a la tierra prometida.

Los israelitas tenían una tierra que Dios había preparado para ellos, pero no tenían corazones 
nuevos. Los que creen que el sacrificio de Jesús fue suficiente para pagar su rescate, reciben 
el Espíritu Santo que transforma los corazones. La nueva Israel esta formada por personas con 
el corazón renovado, personas con el deseo de vivir bajo la ley de Dios.



Sin embargo, la nueva Israel aún no vive en la tierra que Dios tiene preparada. Nuestra 
distancia física de Dios acabará cuando las personas que pertenecen a Dios resuciten como 
Jesús lo hizo y sean capaces de vivir en el reino de Dios de la forma correcta: bajo la ley de 
Dios, amándole y amando su reino y a su gente.

Los cristianos viven como exiliados en un mundo al que no pertenecen, tal como sucedía con 
los israelitas cuando vivían en Egipto o Babilonia. Ellos no son diferentes por causa de sus 
intentos de ser buenos, sino porque Dios trabaja a diario en sus corazones.

Dios se hizo a sí mismo un templo con su nuevo pueblo, su iglesia. El templo es para darle a 
Él gloria y para servir a los que son parte de él. Es un pedacito del hogar al que nos dirigimos 
juntos. Nadie puede hacer este camino solo, todos debemos caminar juntos.

Cada paso hacia el momento en el que las personas que forman parte del pueblo de Dios 
viviremos en la presencia de Dios es el resultado del trabajo de Dios mismo. La iglesia está 
formada por personas imperfectas y aún pecadoras. El hecho de que funcione, de que las 
personas crezcan y hablen de Dios y la salvación que Él ofrece a otros se debe al gran trabajo 
de Dios.

Dios creó un pueblo para hacerlo parte de Él. Vivimos en un tiempo en el que podemos conocer 
mejor a Dios y crecer en obediencia a Él gracias al Espíritu Santo. Esta obediencia nos convierte 
en personas que honran a Dios como su Señor y el Señor de todo, las personas y el mundo. 
Y como le amamos, amamos todo lo que le pertenece. Vivimos así mientras esperamos que 
Jesús, nuestro rey, regrese al mundo con su justicia.

En ese momento todo será revelado y el perfecto y santo Dios recibirá a su pueblo en el nuevo 
mundo, solo a las personas que vivan reconociéndolo como el único Señor de sus vidas. El 
problema es que no hay personas así. Ni siquiera los cristianos. Todavía merecemos la muerte 
y vivir separados de Dios para siempre. Pero Jesús murió la muerte que nosotros merecíamos. 
Solo necesitamos confiar en Él. Es la única manera de estar a salvo de la ira de Dios.

Las personas que confían en que Jesús murió en su nombre vivirán en el perfecto reino de Dios 
por siempre. No porque lo merezcan, sino porque la Biblia es la historia de Dios, Dios que creó 
a un pueblo para hacerlo parte de Él.

Significado de las imágenes

PACK 2PACK 1 PACK 3

Creación, universo, 
mundo

Personas, Adán y 
Eva, hombre y mujer, 
matrimonio, pareja

Serpiente, Satanás, 
tentación, pecado

Arca, diluvio, Noé, 
salvación

Babel, torre de Babel, 
orgullo, confusión de 
idiomas, dispersión

Abraham, promesa, 
pacto, nación escogida, 
descendencia

Altar, sacrificio, 
sacrificio de Isaac, Elías 
en el monte Carmelo

José, la túnica de 
colores, los sueños de 
José

Moisés, cruzar el Mar 
Rojo, líder, cruzar el 
Jordán, Josué

Los diez 
mandamientos, tablas 
de piedra, la ley

Ídolatría, becerro de 
oro, Baal, gentiles, Elías 
en el monte Carmelo

Jericó, Josué, espías, 
Rahab

Jueces, Gedeón, vasijas 
de barro

Rey, edad de los reyes, 
reino

David y Goliat, honda, 
5 piedras

Armadura, guerra, 
lucha, David y Saúl, 
la armadura de Dios, 
iglesia, espada

Templo, Salomón, 
iglesia, nuevo templo, 
limpiar el templo

Pergamino, profetas, 
Torah, ley, Antiguo 
Testamento

Daniel, foso de los 
leones, León de Judá, 
león rugiente

Nehemías, retorno del 
exilio, reparación de 
los muros, Jerusalén

Belén, nacimiento, 
establo, Navidad

12 discípulos, 12 tribus, 
escogidos, multitudes, 
iglesia

Enseñanzas de Jesús, 
ser sal, ser luz

Pescadores, calmar la 
tormenta, pescadores 
de hombres, peces

Yo Soy, pastor, buen 
pastor, oveja perdida, 
Salmo 23

Camino estrecho, 
puerta estrecha

Pascua, última cena, 
pan y vino, cena del 
Señor

Gólgota, crucifixión, 
Pascua, sacrificio, 
muerte

Resurrección, tumba 
vacía, domingo, nuevo 
día, nueva vida

Pentecostés, Espíritu 
Santo, iglesia, lenguas 
de fuego, fuego

Conversión de Pablo, 
camino a Damasco, 
¿Quién eres tú?

Árbol de la vida, re-
velación, nueva tierra, 
nueva Jerusalén
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Arco iris, promesa, 
nuevo comienzo

Hermanos, Cain/Abel, 
Esaú/Jacob, amistad, 
David/Jonatan

Árbol del 
conocimiento del bien 
y del mal, higuera 

Tienda, nómadas, 
tabernáculo, hogar 
temporal

El sueño de Jacob, 
escalera, conexión

Raquel y Lea, dos 
esposas, Anna y 
Pennina

Egipto, esclavitud

Zarza ardiente, Moisés

Plagas, Egipto, faraón 
endurecido

Sanidad, cojera, 
resurrección, milagros, 
cama

Arca de la alianza, 
pacto, querubín

David ungido como 
rey, unción, Samuel

Arpa, David, Salmos, 
canciones, celebración, 
música

OK, sí, reyes/
personas que hacen 
lo que es bueno

No, peligro, reyes/
personas haciendo lo 
que no es bueno

Naamán, Jordán, 
sanidad, limpieza

Monte, Sinaí, 
Horeb, Carmelo, 
transfiguración

Jonás, Nínive, profetas, 
gran pez

Isaías, la venida del 
Señor, futuro, nuevo 
día, luz

Rey del mundo, el 
reino de Dios, la ley 
de Dios

Cordero, sacrificio, 
sacrificio de 
sustitución

Anuncio a María, 
ángel, mensaje

Anuncio a los pastores, 
gloria

La estrella de oriente, 
estrella

Hombres sabios, reyes 
de oriente, regalos

Sueño de los hombres 
sabios, alerta, Herodes, 
huida a Egipto

Sanidad, cojo, 
resurrección, milagros, 
cama

5 panes y 2 peces, 
alimentación, milagros, 
Yo Soy el pan

Paloma, Espíritu Santo, 
diluvio, bautismo de 
Jesús

Jordán, bautismo de 
Juan, bautismo de 
Jesús, arrepentimiento

Piedra angular, Cristo, 
roca de ofensa

Luz del mundo, Cristo, 
Yo Soy

Pecado, corazón 
pecaminoso, corazón 
endurecido

Corazón, corazón 
limpio, nuevo corazón

Lapidación, Esteban, 
Pablo, mártir, diácono, 
persecución

Ángel, mensajero, 
anuncio, revelación, 
mensaje de Dios

Gallo, Pedro, Pedro 
niega a Jesús, traición

Burro, domingo de 
palmas, potro

Parábolas, reino de 
Dios, perla preciosa, 
tesoro

Cartas, Epístolas 
paulinas, lista, cuentas


